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El chico que estaba en el concierto 
Antonio Pereira  

 Buena noticia la del Premio de Castilla y León de las Letras de este año, buena 
para quien es uno de los primeros -cronología en mano- conocedores de la poesía del 
bañezano Antonio Colinas. Allá por los años sesenta, en un concurso de la Diputación 
leonesa pareció un poemario que destacaba por lo que suponía de promesa y por lo 
que ya ofrecía de robusta realidad: Poemas de la tierra y la sangre. Abierta la plica -
como suele escribirse en acta puntillosa- resultó ser su autor don Antonio Colinas 
Lobato. Ninguno de los jurados habíamos oído ese nombre. A mí me correspondió 
llamar por teléfono a La Bañeza; la madre del jovencísimo poeta se asustó un poco, 
luego se alegró: el chico había salido a oír el concierto de la banda municipal.  

 Desde entonces ha llovido mucho y han llovido versos y libros fructificadores, de 
la pluma de nuestro paisano. Y ocurrió con Colinas una circunstancia que conviene 
resaltar: Sus triunfos -muchos- le acarrearon pocos enemigos. Quizá ninguno. Una 
venturosa excepción...  

 Ahora Antonio vive y escribe en Salamanca, después de un largo tramo insular. 
Voy a mandarle una carta de enhorabuena y el nombre de la calle hay que ponerlo en 
latín. Le va bien al Poeta de Sepulcro en Tarquinia, de Astrolabio, de Jardín de Orfeo.  

 

 


